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Barrio Diana 

 

El 25 de octubre de 1957, se realizó la inscripción del dominio N° 

3755, propiedad de Rodolfo Cervini, comprendido entre las actuales Avenida 

Hipólito Yrigoyen, Coronel Ramón L. Falcón, Oribe y Capdevila, que dará 

origen al Barrio “Diana” y al Centro Mariápolis “María Madre de la Iglesia”. 

En el plano compilado por Juan F. Mercadal en 1923, el sector 

comprendido entre el Camino a General Rodríguez, actual Av. Presidente 

Hipólito Yrigoyen, Potosí, Chabuco, Piñero y las vías del Ferrocarril Central 

Buenos Aires, después General Urquiza, era propiedad de Fermín Aguinaga, 

donde está señalizada una edificación como “casa quinta”, a la que los chicos 

de la década del cuarenta la recuerdan como Quinta “Los Pinos”, y que yendo 

al colegio por la vía podían apreciar sembradío de repollos y muchas liebres 

correteando entre el sembrado. 

 

 
Plano señalizando la Quinta de Fermín Aguinaga 

 

 La quinta “Los Pinos” de Fermín Aguinaga se fue subdividiendo en 

parcelas, que a su vez se fueron fraccionando originando pequeños barrios. 

En primer lugar el sector comprendido entre las actuales calles Potosí 

Chacabuco, Piñero y Coronel Ramón L. Falcón fue adquirido en 1948 por la 

Cerámica Argital; empresa que instaló su planta industrial en la parte posterior 

del predio delimitada por las calles Oribe, Chacabuco, Piñero y Coronel R. 

Falcón; el sector comprendido entre Potosí, Chacabuco, Oribe y Coronel 

Ramón L. Falcón, fue subdividido en 12 manzanas y loteado por la Cerámica 

formándose el Barrio Argital. 
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El 26 de marzo de 1950, se loteó el sector comprendido entre la Avenida 

Hipólito Yrigoyen, Federico Lacroze (vía del Ferrocarril Urquiza), Capitán 

Martínez y Bernaldo de Quirós, dividido en 9 manzanas, dando lugar al Barrio 

Aguinaga. Con posterioridad, se lotearon a continuación tres manzanas más, 

comprendidas entre Avenida Hipólito Yrigoyen, Bernaldo de Quirós, Capitán 

Martínez y Capdevila. 

El 8 de mayo de 1955, se loteó el sector comprendido entre las calles 

Federico Lacroze, Piñero, Coronel Ramón L. Falcón y Oribe, dividido en 7 

manzanas comprendidas dentro del perímetro del Barrio De Carlo. 

Según plano catastral de 1956, el sector entre Lacroze, Oribe, Capdevila 

y Capitán Martínez, donde estaba la “casa quinta” de Aguinaga, señalizado 

como Lote N° 2, será subdividido con posterioridad en seis manzanas, 

originando el Barrio que recibirá el nombre de “Pedro Caravaggio” el 10 de 

noviembre de 1964. 

Del campo de Aguinaga, resta sector comprendido entre la Av. Hipólito 

Yrigoyen, Capdevila, Oribe y Coronel Ramón L. Falcón, señalizado como Lote 

N° 3 en el plano de 1956, que es propiedad de Rodolfo Cervini. Por información 

obtenida en distintos planos posiblemente Rodolfo Cervini haya sido nieto del 

propietario original, Fermín Aguinaga y Emategui, e hijo de María E. Aguinaga 

de Cervini, 

 

 
Plano señalizando la propiedad de Rodolfo Cervini 

 

Rodolfo Cervini realizó el englobamiento, la mensura y subdivisión de su 

propiedad, según plano trazado por el Ing. Civil Ángel L. Cervini, el 20 de enero 

de 1955, donde se divide la parcela en una fracción de cinco hectáreas 

aproximadamente, comprendida entre las actuales Hipólito Yrigoyen, 
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Capdevila, Oribe y Esmeralda, y en 10 manzanas el sector comprendido entre 

Av. Hipólito Yrigoyen, Esmeralda, Oribe, Coronel Ramón L. Falcón y Potosí, 

que se loteará originando el Barrio “Diana”. El dominio subdividido fue inscripto 

bajo N° 3755 en el Registro de la Propiedad de la provincia de Buenos Aires, el 

25 de octubre de 1957. 

El Barrio Diana será habitado por obreros y empleados que irán 

levantando su casa para morar con la familia. Estaban abiertas las calles, todas 

de tierra, los vecinos consiguieron el tendido de la luz eléctrica y fueron 

haciendo las veredas para poder llegar hasta la Ruta N° 197. Varios vecinos 

consiguieron trabajo en las inmediaciones, unos en la Cerámica Argital, otros 

en la De Carlo, alguno en la Cerámica Alberdi, también en la Cerámica Stefani 

y en Eaton Ejes. Fueron surgieron los pequeños comercios del barrio y otros 

más grandes sobre la Ruta N° 197. En la década del setenta se colocó rotura 

de material cerámico sobre la calle Ramón L. Falcón, lo que permitió el tránsito 

de camiones hacia y desde la Cerámica Argital. 

En Hipólito Yrigoyen N° 719 se encontraba la fábrica de soda “Dorita”, 

instalada en 1960, propiedad de Di Blasio y Salviani, considerada la mayor 

entre las similares de José C. Paz. Cinco años después de disolvió la firma 

dando lugar a una nueva sociedad formada por Horacio Salviani y Adolfo 

Centofanti, quienes en 1968 adoptaron el sistema Ivess (Instituto Verificador de 

Elaboración de Soda en Sifones), por entonces el sistema más moderno e 

higiénico de elaboración automática de soda.   

 

 
Fábrica de Soda “Dorita” 

 

La fracción delimitada por Hipólito Yrigoyen, Capdevila, Oribe y 

Esmeralda, Rodolfo Cervini la donó al Movimiento de los Focolares fundado por 

Chiara Lubich, para levantar un Centro Mariápolis (“Ciudad de María”).  
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Por la fundadora del Movimiento obtenemos una imagen del predio por 

entonces “la tierra que la Virgen ha pensado desde siempre para su casa en 

Argentina, es un prado verde, manchado aquí y allá de eucaliptos, generosa 

donación de la familia Cervini”1. En 1965, “Chiara Lubich llega a estos campos,  

vacíos de todo, y pone la primera piedra fundante en estos terrenos: una 

medallita de la Virgen de Luján y un pergamino firmado por todos los 

presentes, para que Ella lleve adelante su obra, su casa, si es que así lo 

deseaba”. 

 

 
Construcción del Centro Mariápolis del Movimiento de los Focolares 

 

En 1967, según expediente 48-227,67, se realiza la mensura de esta 

fracción dividiéndola en dos fracciones, abriendo la calle Capitán Martínez 

entre Capdevila y Esmeralda, instándose una estación de servicio sobre la 

Avenida Hipólito Yrigoyen y quedando en esa fracción dos o tres chalets 

edificados por el Movimiento de los Focolares, instalándose en uno de ellos la 

Congregación religiosa de la Hijas de Jesús que llegaran a finales de la década 

del 80 al barrio.  

En la segunda fracción quedará el Centro Mariápolis todo cercado con 

ligustrina. Sobre la calle Oribe se levantará la Capilla de la “Santísima Trinidad” 

en 1984, como lugar para el culto y salones que servirán para la preparación 

sacramental; capilla atendida pastoralmente por los sacerdotes del Movimiento 

de los Focolares al principio y con posterioridad por los Misioneros de la 

Sagrada Familia de la Parroquia San José Obrero, con la ayuda de las Hijas de 

Jesús y una gran participación de la comunidad barrial. Cuenta con un servicio 

de Caritas muy importante para ayudar a las familias carenciadas del barrio. 

                                                           
1
 http://www.centromariapolisba.org.ar/index.php/nosotros-cm 

http://www.centromariapolisba.org.ar/index.php/nosotros-cm
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Sobre la calle Esmeralda, las Hermanas Hijas de Jesús instalaron el Jardín de 

Infantes “Padre Pedro Leonardi”, 

 

 
Centro Mariápolis “María Madre de la Iglesia” (2014) 

 

 
Capilla de la “Santísima Trinidad” y  

Jardín de Infantes “Padre Pedro Leonardi” 

 

Sobre la calle Capdevila esquina Oribe, en 1999, miembros voluntarios 

del Movimiento de los Focolares, formaron el Centro “Juntos por el Barrio”, 

comenzando su labor junto a vecinos y miembros de la Capilla “Santísima 

Trinidad”, que se organizaron para ofrecer otras alternativas a la población. 

“Realizaron… un relevamiento de la zona y descubrieron que la demanda más 

fuerte era la de generar un lugar de apoyo y contención para las niñas, niños y 

adolescentes, que deambulaban gran parte del tiempo en las calles. El nivel de 
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repitencia en la zona era muy elevado y no existían alternativas de recreación 

para todos ellos. 

Iniciaron actividades de Apoyo Escolar, sosteniendo la tarea diaria gracias al 

aporte de numerosos jóvenes voluntarios (Capilla “Santísima Trinidad”, Grupos 

Scouts, jóvenes universitarios). Pronto el Centro Comunitario ´Juntos por el 

Barrio´ se convirtió en punto de encuentro, usando como estrategia primordial 

la generación de un espacio donde puedan experimentar alguna vez en su 

propia historia, el amor desinteresado, gratuito. 

La sorpresa fue grande ya que se constató que se lograron alcanzar también 

los objetivos pedagógicos bajando los niveles de repitencia y deserción”2. 

 

 
Calle del Barrio “Diana” 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

                                                           
2
 http://www.asociacionnuevosol.org.ar/nosotros.php?var=hist 

http://www.asociacionnuevosol.org.ar/nosotros.php?var=hist

